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Sábado 28 de Noviembre. fi''f"<> propósito de no ¿«sfiguifiria 
I ni por mandato de ios déspotas, ni 

mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmiiiiiSiiSiim por intolerancia, muy frecuente­
mente mas tiránica, de los parti­
dos, ni por el vocerí» da las pa-

• siones, las cuales dan y pretenden 
•"•••"•^"•^ juicios contradictorios. cLa exajera-

En el íondo de tsta situación ter- <»on es el lenguaje de las sociedades 
rible y merecida que la prensa pe-1 l^e *« desploman:» la verdad es la 
riódica atraviesa, no extrañarán • necesidad de las bien ordenadas y 
nuestros lectores, nos apartemos ; que corren á nueva organización; 
Con la inteligencia, del espectáculo 'el que dirige los ojos A los sucesos 
triste que ofece esta época infame desde un punto mas elevado que el 
en que vivimos, como la ha llamado interés de un reducido número de 
con frase magistral y gráfica una de personas, ó de las inclinaciones pa-
nuestrasmas respetables ilustracio- sajeras, no falsea un principio por 
ne8cpntemporáneas(I), y queeleve- fina circunstancia, ni se deja arras-
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^os nuestro espíritu á mas altas es-
fifiras, espaciándolo en mas graves y 
pí'ofundos trabajos que los ordina-
>*io<; de la política palpitante. 

No es por esto que nuestra sen­
sibilidad se encuentre encallecida, y 
^Qe, por lo mismo, contemplemos 
^on indiferencia las cuitas y losdo-
'oces de la patria, tan ganosa de lle­
gar á golfo tranquilo y seguro donde 
pueda echar el ancla de la averiiada 
^ava que lleva sus destinos. Nada 
^enos que eso: y asi es la verdad, 
porque esa tremenda y pavorosa si­
tuación es justamente el punto de 
partida de nuestros razonamientos, 
9Ue están con ella enlazados, por 
Jo mismo, con ese anillo impalpa-
"'e y misterioso que une el pensa-
*ifiiento y la palabra, la voluntad y 
lá acción. 

Y hé aquí porque hemos dicho 
fin el primero de estos renglones, 
Uuo la terrible situación actual de 
ía prensa, es merecida: opinión que 
^ primara vista parecerá extraña é 

^nesplicable, tratándose de un pe­
riodista. La situación de la prensa es 
Merecida, con muy contadas escep-
cionss, porque hace mucho tiempo 

l̂ue la inmensa mayoría de ella no 
cumpla su misión. El escritor pú­
blico que tenga la voluntad decidi­
da de descubrir la verdad, ha di­
cho uno de los primeros sabios del 
presente siglo (2), debe tener «el 

N (I) D. Antonio Cánovaí d«l Ontillo.—-Intro-
««•cioD al libro rerient* d« D. Areftdio Roda 
*o« oradora griego*. 
j (2) Céur Cantu.—Historia de ei»n años.— 
«itroduecio». 

|rar por las preocupaciones del mo 
^ento, y salva la verdad general, 
fun cuando esté rodeada de errores 
articulares.» 

I ¿Ha cumplido la generalidad de la 
jrensaespinóla estos deberes mo­
jiles? Evidentemente, no; su lengua-
i ordinario ha sido la exageración, 
I lenguaje de las sociedades que 
^ desploman, como dice con frase 
jliz el ilustre historiador que aca-
jimos de citar. Por eso, aun cuan-
i> las consecuencias de semejante 
itravioátodos alcancen, á los jus-
J5 como á los pecadores, son, lo re* 
itimos, sencibles, si, pero también 
erecidas. Yes preciso confesarlo, 
jrque así lo exijen los fueros de la 
irdad. 
JTan justas y tan merecidas, como 
idurisima expiación con que laa 
eradades francesa y española pur-
i sus grandes errores de mucho* 
^8 á esta parte; porque realmen^ 
tki culpa no es sólo de la prensa, 
ijprensa e» una institución bri-
l^te y salvadora, cuando conapren-
dir practica bien Sus deberes, pero 
qi desgraciadamente se ha per-
yiido, ejerciendo aun en su de** 
c#ncia visible, una acción deleté* 
répobre la moral social; mas no es 
el | la única responsable de esté 

doloroso y funesto sobre toda 
p(j^eracion. • 

esto nos lleva casi insensible'^ 
tn#d al orden de consideraciones i 
qutenemos la voluntad de remon-
tai^s, aunque falten alas y bríos á 
n\kn entendimiento para subii^ 

en é lá tanta altura eomo es nues­
tro deseo. 

No es. con efecto, repetimos, úni­
camente la prensa el origen da tanto 
infortunio como diluvia aobre estli 
sociedad; es más bien esta sociedad 
misma, como hemos dichoen repetí^ 
das ocasiones. 

Impresionable, ardiente y atorbfr-
llinada como todas las rasas ooyja 
sangre hierve al calor tórrido del 
sol del Mediodía, carece de esa refio-
xion y de ese gran sentido pritcticb 
que distingue y caracteriza á la toh 
za anglo-sajona. Ya lo hizo noftalr 
Montesquieu en su célebre «Esipirií-
tu de las leyes», y la historia part^ 
ce confirmar la observación del itfa^ 
mado publicista francés. Aquí eb 
frecuente ir de un solo salto de uh 
extremo al extremo opuesto, áeguh 
advertía con frase dolorida el i n ­
signe Quintana (1), al contemplar 
desde el horror de su calabozo ^ 
Pamplona cómo el pueblo español, 
áquien «tan poco conocía y cuyiis 
padones tenia tan poco esperimei];-
tadas,» daba sin víolendia Uh brín|-
co desde las demencias de Riego iá 
I«wdemencias de la reacción. 

Y á eetas pasiones, tan afdoró^aÉi 
y vivas en los puefoh)s merldionáleé^ 
júRtanse sin duda otras concausa 
de funesta acción, de disfotvente in­
flujo y de evidente notoriedad.—Desj-
de luego, es una observación gene­
ral y constante que las .pasiones ^ 
desarrollan con más faciUdad, coh 
más víoiencia y con carácter más 
repugnante y desastroso, asi en los 
hombres menos educados, como eh 
los pueblos menos cultóe. Por «stb 
su desbordamiento en España había 
de producir horrores y vergüenzai, 
no solamente por la lógica misma dis 
las cosas, no solamente porque esh 
es la ley del anárquico eafcendimien»-
tode los ánimos, sino porque nua»-
tro pueblo no estaba, ni hay tampo»-
co lo está, auficíentemeole prepáraf-
do, porel estado lamentable de ^ 
perfisocioBsmiento m o n i y de i^i 
peiiéeciooamiento intetectual, paila 
la láda hanmo», felias y g^Dde ele 
la libertad, que no hay corazón hei^-

(1) Obrá̂  Inéditas, par iOl. 

moso que no la desee, ni inteligen­
cia honrada que no la ¡Nroclame. 
Por esto los periodos de más amplía 
libertad degeneraronsiempreanEs­
paña en anarquía; siempre, decimos, 
lo mismo en los siglos medios y an 
Aragón como en Castilla, queea el 
presente síglc^ yaseaen U época de 
1820 ai 4823, ya sea en esa otra 
sombría, que alumbran con esplan-
dor siniestro los inoendios de Sevi­
lla, de CádÍK,deiA.lcoy, de Gratada 
y Cartagena. 

Pero al men«s ealos ttetnposde la 
Edad Media habipi ^ haliia ereen-
cias, bahía esf^ríttt varoui4 y attivo, 
había rasgos admirares d i b«rois-
mo y de abnegación; á ta v» que 
hay corroe ias «ntra&os djet cuerpo 
social la mortal y repugnante igpan-
grena de un egoísmo, de no utiiéris-
mo Jénervador y disécente, qtie á 
todo se «comed a,queá todo afiente 
y suscribe, con tal que le dejen go­
zar los placeres de la sensuatidad y 
de la molicie. Estése ^ gran defecto 
de la socieáadifransesa^ <|QeJia tras-
oendído dasdidi^damento lá la i iso -
ciadad españde; de igafl rawiera 
que ia civilízadon béléoiea lo ino­
culó en la TtgoroiB y potettte oiti l i-
zadon rocnana, para arpojarlt, por 
medio de la masaspaatosa «oi^rup-
cion de las costumbres, en ia som­
bra del esoeptidfemo, &a \m desgra­
cias de las guetras civiles, en la crá­
pula de todos los vicios, «nlaí igno-
minía de la servidumbre. 

Hoy no hay solidez de creencias 
en los pueblos de esta desgraciada 
raza latina, y este es el secreto de 
sus grandes desventarás, y esta es 
la gran cuestión de los tiempos pre­
sentes. 

Dos insignes pensadores, igual­
mente eminentes, el uno en el cato­
licismo, el otro en el protestantis­
mo, el P. Ventura de Ráulica y Mr^ 
Guízot, han convenido en esta oy 
servaclon, 6, para hablar mas. 
píamente, en esta gran v e r é / ' 

El 
uno la proclama y sostiena/^*'^ '̂ " 
bro La razón católica^^ raxon 

I filnsófiea, lan justa y y ^ ^ e n t e elo­
giada por el docto daj^^crata sicilia­
no Salvador Cons|*^zOi ^^ *" esti­
mable Ft'/orofía -e la Historia, J el 
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